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Juan 4:43-53 NIV: Después de esos dos días Jesús salió de allí rumbo a Galilea (pues, como él mismo había 
dicho, a ningún profeta se le honra en su propia tierra). Cuando llegó a Galilea, fue bien recibido por los galileos, 
pues estos habían visto personalmente todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta de la Pascua, ya 
que ellos habían estado también allí. Y volvió otra vez Jesús a Caná de Galilea, donde había convertido el agua 
en vino. Había allí un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en Capernaúm. Cuando este hombre se enteró 
de que Jesús había llegado de Judea a Galilea, fue a su encuentro y le suplicó que bajara a sanar a su hijo, pues 
estaba a punto de morir. —Ustedes nunca van a creer si no ven señales y prodigios —le dijo Jesús.   —Señor 
—rogó el funcionario—, baja antes de que se muera mi hijo. —Vuelve a casa, que tu hijo vive —le dijo Jesús. El 
hombre creyó lo que Jesús le dijo, y se fue. Cuando se dirigía a su casa, sus siervos salieron a su encuentro y le 
dieron la noticia de que su hijo estaba vivo. Cuando les preguntó a qué hora había comenzado su hijo a sentirse 
mejor, le contestaron: —Ayer a la una de la tarde] se le quitó la fiebre.  Entonces el padre se dio cuenta de que 
precisamente a esa hora Jesús le había dicho: «Tu hijo vive». Así que creyó él con toda su familia.
															                
GRUPO VIDA / ESTUDIO PERSONAL:
La semana pasada vimos pruebas de que Jesús es el Hijo de Dios al estudiar Su primera señal milagrosa 
cuando transformó el agua en vino en las bodas de Caná. Esta señal no solo dio prueba, sino que también 
reveló lo que iba a hacer al reemplazar los rituales del Antiguo Pacto y la limpieza simbólica con agua por el 
perdón del Nuevo Pacto a través de Su sangre. Debemos recordar que los milagros que Juan eligió describir 
estaban llenos de significado espiritual que nos ayudaría a creer en Jesús. Esta semana, veremos una curación 
milagrosa que puede ayudar a los no creyentes a descubrir por qué deben creer en Jesús y ayudar a los 
creyentes a fortalecerse en su fe. 

1A) Pongamos este milagro en contexto. Juan 4:43 dice que después de dos días se fue a Galilea. Lea 
rápidamente Juan 4: 39-42. ¿Dónde había estado Jesús y qué había estado sucediendo?

1B) ¿Qué más aprendemos sobre lo que Jesús había estado haciendo en Juan 4:45?

¿Cómo le respondieron los galileos y por qué? 

2A) Según Juan 4: 46-47, ¿cuál fue el escenario de la segunda señal milagrosa? ¿Quién estuvo involucrado, 
dónde estaba Jesús y cuál era la necesidad? 

2B) PERSONAL: ¿Cómo cree que esta situación demuestra la omnipresencia de los problemas para toda 
la humanidad?

A A PRUEBA DE N InOSPRUEBA DE N InOS



3A)Mire cuidadosamente cómo respondió Jesús por primera vez en el versículo 48. ¿Cuáles fueron las dos 
acciones que describió Jesús? 

3B) ¿Cómo respondió el funcionario y cómo reveló esto que su fe estaba comenzando a crecer? Verso 49

3C) Ahora mire el versículo 50 para encontrar varios milagros que ocurrieron. Describe cada milagro.
	 ¿Qué dijo Jesús?  
	 ¿Cómo respondió el hombre?
     ¿Cómo se relacionan estas cosas con la respuesta original de Jesús?

 
4A) ¿Cómo confirman los siguientes versículos lo que descubrimos en esta señal milagrosa?
	 Salmo 46: 1:

	 Juan 21:29:     

4B) PERSONAL: ¿Cómo te ayuda la persistencia de este hombre en la oración a seguir orando incluso 
cuando no ves una respuesta inmediata?

 
Re-leer a Juan 4:52-53  

5A) ¿Qué pruebas le dieron al hombre de que Jesús había respondido milagrosamente a su oración?

5B) ¿Cuáles fueron los resultados finales de esta señal milagrosa?

6A) PERSONAL: ¿Cómo describiría el “panorama general” que Jesús tenía en mente al usar esta señal 
milagrosa?

  
6B) PERSONAL: Mire honestamente su vida de oración. ¿Cómo te va con ser persistente en tus oraciones, 

especialmente si no ves a Dios obrando?   
	
 

7) Un gran versículo para memorizar es: Colosenses 4: 2 - Dedíquense a la oración con una mente 
alerta y un corazón agradecido.   									       
				  

ACTUA: En las dos primeras señales milagrosas, Jesús se centró en varios principios importantes. Todos 
tenemos problemas de diversa índole, pero podemos llevarlos todos a Jesús. Solo él puede proporcionar las 
respuestas que buscamos. Pero debemos tener cuidado de que no solo buscamos los milagros, sino que 
buscamos y buscamos la Presencia del Hacedor de Milagros. Dios está trabajando todo el tiempo, ya sea 
que podamos verlo trabajando o no, y Su objetivo final es desarrollar y hacer crecer nuestra relación con Él y 
nuestra comunión con Él fortaleciendo nuestra fe en Él.



Devocional Diario:  Ayuda siempre, mucho, que miremos los pasajes en su contexto. Luego, procurar contestar 
las siguientes preguntas: ¿Cuál es el sujeto? ¿Qué es lo que pasa? ¿Dónde ocurren las cosas? ¿Cuándo? 
¿Cómo aplicar este concepto a nuestra vida? ¿Cuál es la importancia? Busquemos también mandamientos, 
alertas, y ejemplos a seguir o no seguir.
•	  Esta semana exploremos pasajes que describen por qué es importante para nosotros creer en las señales 

que Dios da.
Lunes:
Genesis 15:6 NVI                                                                                                                                                                                                                                                                   

Abram creyó al Señor, y el Señor se lo reconoció como justicia.                         
Martes: 
Éxodo 4: 5-9 NVI                                                                                                                                                                                                                                                       

—Esto es para que crean que yo el Señor, el Dios de sus padres, Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, me he 
aparecido a ti. Y ahora —ordenó el Señor—, ¡llévate la mano al pecho! Moisés se llevó la mano al pecho y, cuando la 
sacó, la tenía toda cubierta de lepra y blanca como la nieve. —¡Llévatela otra vez al pecho! —insistió el Señor. Moisés 
se llevó de nuevo la mano al pecho y, cuando la sacó, la tenía tan sana como el resto de su cuerpo. —Si con la primera 
señal milagrosa no te creen ni te hacen caso —dijo el Señor—, tal vez te crean con la segunda. Pero, si no te creen 
ni te hacen caso después de estas dos señales, toma agua del Nilo y derrámala en el suelo. En cuanto el agua del río 
toque el suelo, se convertirá en sangre.  

Miércoles: 
Salmo 78: 32-33 NVI                                                                                                                                                                                                                                                                    

A pesar de todo, siguieron pecando y no creyeron en sus maravillas. Por tanto, Dios hizo que sus días se esfumaran 
como un suspiro, que sus años acabaran en medio del terror.            

Jueves: 
Marcos 9: 23-24 NVI                                                                                                                                                                                                                                            

—¿Cómo que si puedo? Para el que cree, todo es posible.  —¡Sí creo! —exclamó de inmediato el padre del muchacho—. 
¡Ayúdame en mi poca fe!               

Viernes: 
Juan 1:10-12 NVI                                                                                                                                                                                                                                                                            

El que era la luz ya estaba en el mundo, y el mundo fue creado por medio de él, pero el mundo no lo reconoció. Vino 
a lo que era suyo, pero los suyos no lo recibieron. Mas a cuantos lo recibieron, a los que creen en su nombre, les dio 
el derecho de ser hijos de Dios.                           

Sabado: 
Juan 3:12-18 NVI                                                                                                                                                                                                                                              

Si les he hablado de las cosas terrenales, y no creen, ¿entonces cómo van a creer si les hablo de las celestiales?  
Nadie ha subido jamás al cielo sino el que descendió del cielo, el Hijo del hombre. Jesús y el amor del Padre  »Como 
levantó Moisés la serpiente en el desierto, así también tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el 
que crea en él tenga vida eterna. »Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que 
cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna. Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino 
para salvarlo por medio de él. El que cree en él no es condenado, pero el que no cree ya está condenado por no haber 
creído en el nombre del Hijo unigénito de Dios.  

Domingo: 
Romanos 10:9-10 NVI                                                                                                                                                                                                                                                                     

que, si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón que Dios lo levantó de entre los 
muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para ser justificado, pero con la boca se confiesa para ser 
salvo.		  												          
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